[image: image1.jpg]


[image: image2.png]Felucar paa 1



[image: image3.png]





Tegucigalpa MDC, 27 de Febrero del año 2001

Contenidos

3Introducción


4I. Antecedentes e Identificación del Problema


7II. Características Generales del Estudio y Metodología


7Objetivos del Estudio y del Proyecto


7Metodología


9III. Los resultados del Estudio: La Participación sin Fines de Lucro del Sector Privado en Educación


10Etapa I


13Etapa II


I18V. Conclusiones y Comentarios


21V. Anexos


26Apendice


28Bibliografía




Formas de Participación del Sector Privado en la Educación Hondureña

Introducción

El proyecto que dio lugar a la realización de este estudio se inspira en los resultados del Primer Congreso para Promover Estrategias de Participación del Sector Privado en la Educación. Este evento se realizó en la ciudad de San Salvador en marzo de 1998 y contó con la asistencia de representantes de todos países Centroamericanos con la adición de Panamá y República Dominicana. 

Dado el gran interés y compromiso  mostrado por los participantes en el tema de la colaboración del sector privado en los problemas educativos de la región, se resolvió realizar con el patrocinio del Programa de Promoción e la Reforma Educativa en América Latina (PREAL) un proyecto para investigar y difundir las diversas maneras en las que el sector privado de la región está precisamente ayudando a la educación. La coordinación del proyecto quedo a cargo de PREAL Centro América con el apoyo y asesoría de PREAL Washington y la ejecución se dejó en manos de un Comité integrado por ASIES de Guatemala, FEREMA de Honduras, EDUQUEMOS de Nicaragua, UNAP de Panamá y PREAL. 

El proyecto consta de tres etapas. En la primera etapa se pretende documentar las formas de colaboración del sector privado en educación en cada uno de los países seleccionados. La segunda etapa se refiere a la integración de esta información en un documento único y su presentación a audiencias del sector privado y educativo en cada uno de los países. En la tercera y última etapa, se realizará un Segundo Congreso en la región para presentar las conclusiones finales y recomendaciones del trabajo final.

La información que se presenta a continuación corresponde a la primera de estas etapas y el mismo  trata de documentar las maneras en como el sector privado hondureño esta colaborando con la educación nacional. El estudio fue realizado por un equipo independiente bajo la dirección y asesoría de FEREMA y PREAL y con la colaboración del Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP) y la Fundación para la Inversión y Desarrollo de las Exportaciones (FIDE). 

El estudio se divide en cuatro secciones, un apartado de anexos y un apendice. En la primera sección se presentan los antecedentes y se identifica el problema de investigación. En la segunda,  se explican las características del estudio y  la metodología empleada. En la tercera sección se presentan los resultados del Estudio y en la cuarta se infieren, a partir del análisis de los resultados, algunas conclusiones y comentarios. Al final de este informe se incluye una sección anexos en donde se presentan los cuadros y tablas que resumen los resultados del estudio. Además, para complementar los resultados del Estudio, se incluye un apendice en donde se analiza brevemente la participación con fines de lucro del sector privado en la educación.

I. Antecedentes e Identificación del Problema

Frente a los numerosos desafíos que han quedado pendientes del siglo anterior y ante los nuevos que trae consigo el inicio de un nuevo Milenio, la educación constituye el catalizador indispensable para que las naciones del mundo puedan avanzar hacia el mejoramiento de la calidad de vida de su gente. Desde una perspectiva histórica,  la educación ha sido considerada como una vía,  entre muchas otras, para impulsar el desarrollo integral de las personas y las sociedades. La coyuntura actual, sin embargo, la convierte no en la panacea pero sí en la vía privilegiada en esta tarea. Por lo tanto, es imperativo que todos los que estén investidos de alguna responsabilidad presten atención a los objetivos y medios de la educación.

El final del siglo XX fue testigo de un renovado interés por la realización de la educación como un derecho humano fundamental. Pero la ambición de ver este derecho realizado en la práctica ha quedado como un reto fundamental para este nuevo siglo. La educación es tanto un derecho humano como un medio vital para promover la paz y el respeto por los otros derechos humanos y libertades (UNESCO, 2000). De ahí que para que pueda contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de la gente, la educación debe ser hecha accesible universalmente de forma equitativa para todos.

No obstante los significativos avances realizados en las últimas décadas del siglo anterior, los índices educativos de los  países centroamericanos continuan comparandose desfavorablemente con el resto de países de América Latina y peor aún con otros países de crecimiento acelerado (UNESCO, 2000; UNDP; 2000). Considerando el papel clave que juega la educación en un mundo cada vez más globalizado y dominado por la revolución en las tecnologías de la información y la comunicación, la situación de los países de la subregión es particularmente desvestanjosa. En un mundo en donde el conocimiento ha pasado a ser el factor clave de la producción, las brechas entre las economías de países como los centroamericanos y los industrializados en lugar de cerrarse se están haciendo cada vez más amplias (Véase UNDP, 1999; World Bank, 1998).

Sin embargo, no todos los países de la subregión se encuentran en la misma situación. Tomando en cuenta sus indicadores educativos, podemos ubicar estos países en tres grupos: en el primer grupo, el grupo que presenta indices competitivos están Costa Rica y Panamá con tasas de analfabestimo menores del 8%, con más de 7 años de escolaridad y con una tasa de matriculación combinada cercanas al 70% (UNDP, 2000, PREAL, 2000). En una situación menos comoda con índices educativo mucho más bajos se encuentran El Salvador y Honduras,  con tasas de analfabetismo menores del 25%, con un poco menos de 5 años de escoloridad y con tasas de matriculación combinada de alrededor del 60%. En una situación mucho más difícil se encuentran Guatemala y Nicaragua, con tasas de analfabetismo de más del 30%, con menos de 5 años de escolaridad y con tasas de matriculación combinada de 63% en el caso de Nicaragua y de sólo 47% en el caso de Guatemala. El mayor problema de cobertura en casi todos los países se da sobre todo en los niveles medio y superior.

A todo lo anterior hay que agregar los problemas de la calidad de la educación. Por ejemplo, en Nicaragua, El Salvador y Honduras, menos del 60% de los niños que ingresan a primaria logran alcanzar el 5to grado. Además, pruebas nacionales y estudios internacionales muestran que los niños centroamericanos tienen logros académicos que están muy por debajo de lo esperado y de los niños de otros países de la región latinoamericana. A lo anterior hay que agregar los problemas de equidad tanto en cuanto al acceso como en cuanto a la calidad de la educación recibida. Los pobres, los indigenas y las mujeres del campo son los que menos oportunidad tienen de acceder al sistema educativo y de recibir una educación de Calidad (PREAL, 2000).

Este mismo estudio de PREAL señala acertadamente que la probremática educativa centroamericana está definida al menos por la interacción de cuatro problemas fundamentales: 1) el manejo de la educación  por instituciones estatales centralistas, burocráticas y politizadas; 2) una inversión en educación insuficiente e inequitativa; 3) una profesión docente en franco deterioro; 4) y una falta de estándares educativos y  sistemas de evaluación suficientemente consolidados (PREAL, 2000). Todos estos problemas requiren de una acción inmediata por parte de los sectores involucrados, porque tal como lo menciona el título del estudio, mañana es muy tarde para la subregión centroamericana.

El presente estudio está relacionado más directamente con los dos primeros de estos problemas, en el contexto particular de Honduras. Con respecto al primero, es evidente que lo que se necesita es una descentralización de la educación para que los diversos sectores de la sociedad tengan una amplia cuota de responsabilidad en el manejo del sistema educativo. En esto, el sector privado, como los demás sectores de la sociedad, tienen que reclamar su cuota de poder y asumir su responsabilidad. En relación con el segundo, es necesario comprender que dados los escazos recursos con los que cuenta el Estado, la participación del sector privado en el financiamiento directo o indirecto de la educación es vital. Los líderes emprensariales y de la sociedad civil hondureña tienen que darse cuenta de  que esta es la vía más importante para que las empresas nacionales puedan devenir competitivas y que el país en general pueda consolidar la democracia, reducir los alarmantes índices de pobreza y mejorar las condiciones de vida de la gente. Antes de pasar a la temática específica del estudio, se presenta a continuación una breve descripción de la situación actual  del país en términos de sus más importantes indicadores de desarrollo.  

Según el último de los Informes de Desarrollo Humano del PNUD (UNDP, 2000), Honduras con un índice de desarrollo humano (IDH) de 0.653 ocupa el lugar 113 en el ranking mundial de 174 países. En el contexto latinoamericano, sólo cuatro países (Bolivia, Nicaragua, Guatemala y Haití) tienen un IDH ligeramente inferior. El IDH es un índice compuesto que incluye variables que miden las condiciones básicas a las que una persona debería acceder para llevar un nivel digno de vida. Entre estas condiciones de vida están la expectativa de vivir una vida larga y saludable, de tener acceso al conocimiento y de tener acceso a los recursos necesarios para tener un nivel decente de vida. 

Al analizar los indicadores del IDH para Honduras, se aprecia que los hondureños tienen una expectativa de vida de 69.6 años, similar a la de los demás países centroamericanos, pero un PIB per cápita (PPA) de $ 2,433 US dólares que es menos de la mitad que el que tiene Costa Rica. Este bajo ingreso per cápita hace que los niveles de pobreza en el país alcancen cifras alarmantes. Según un estudio realizado en el país, en 1999 el 57.7 % de los hondureños vivían bajo la línea de pobreza y un 36.5% vivían en condiciones de indigencia (IPEA, 2000).

La deficiencia en el desarrollo y los altos niveles de pobreza en el país se explican en gran parte por los grandes rezagos que se producen en materia educativa. Pese a los logros alcanzados durante las décadas anteriores, el país todavía muestra indicadores educativos que no son suficientes como para impulsar su crecimiento económico y desarrollo humano sostenible. Según datos del Informe sobre Desarrollo Humano nacional publicado por el PNUD (PNUD/INDH; 2000), la población hondureña cuenta con 4.8 años de escolaridad, con una tasa de analfabetismo del 19.15% y con una tasa combinada de matriculación de sólo el 58% alcanzando a cubrir sólo el 35% de la demanda en secundaria y sólo el 9% en el nivel educación superior. A lo anterior hay que agregar los altos niveles de repitencia, deserción y reprobación en todos los niveles educativos y las bajas tasas de retorno, eficiencia y relevancia de lo  que aprenden los educandos.

Todo lo anterior indica que se requieren de grandes reformas y medidas urgentes para mejorar los indicadores educativos de cobertura, pero sobre todo, para mejorar la calidad de la educación nacional. Tal como se ha mencionado anteriormente, dos de esas reformas y medidas son: por un lado,   la de incrementar el financiamiento de la educación y manejar de manera más eficiente y eficaz los recursos asignados y; por otro, la de ampliar la participación de todos los sectores involucrados en el manejo y control del sistema educativo nacional. Uno de esos sectores que está llamado a tener una mayor y mejor participación en esta tarea es el sector privado. 

En Honduras, diversos sectores suelen criticar el supuesto poco interés de la empresa privada en la educación nacional. Sin embargo, no existen estudios específicos que muestren cuál y cómo ha sido en realidad esta participación.  

El problema de investigación de este estudio  es precisamente documentar la participación del sector privado en la educación nacional. Utilizando categorías bastante amplias y teniendo como criterio la motivación última de la participación, se puede decir que hay dos formas generales de participación del sector privado en la educación. La primera es una forma de participación con fines de lucro y la segunda es una forma de participación sin fines de lucro. El objetivo principal de este estudio es el de documentar la segunda de estas formas de participación, aunque también la primera se analiza brevemente en el Apendice.

II. Características Generales del Estudio y Metodología

Objetivos del Estudio y del Proyecto

· General: 

            Promover la participación del Sector privado en el Desarrollo de los 
recursos humanos en cada uno de los países de la región 


latinoamericana por medio de la investigación y difusión de las 

iniciativas existentes.

· Específicos:

            -Conocer, documentar y difundir los mecanismos o formas de

participación del sector privado en la educación.

            -Destacar la importancia de la educación de calidad en los procesos    

            productivos de la región.

Metodología

Por la naturaleza de este estudio, la investigación realizada es de tipo descriptivo con un   diseño no experimental expost-facto, de una sola aplicación. El estudio se realizó en dos etapas complementarias. Para la primera etapa, que consistió en realizar entrevistas telefónicas para identificar aquellas empresas que están colaborando con la educación, se utilizó como marco muestral los directorios telefónicos de las Cámaras de Comercio de Cortés, Tegucigalpa, Olancho, Comayagua, Atlántida y Villanueva.  Se seleccionaron estas Cámaras de Comercio por tres razones fundamentales: en primer lugar, porque ellas aglutinan, especialmente la de Cortés y Tegucigalpa, la mayor parte de las empresas existentes en el país; en segundo lugar, porque son las Cámaras de Comercio que tenían los listados de afiliados más actualizados y accesibles y, en tercer lugar, por razones de tipo logístico y monetario.

Proporcional al número de empresas inscritas en cada cámara de comercio, se estimó entrevistar telefónicamente al 50% de ellas, seleccionadas aleatoriamente. El motivo de tal proporción era preveer el problema de que los listados telefónicos no estuvieran lo suficientemente actualizados y que pudieran producir pérdida de un considerable número de entrevistas. 

En el cuadro 1 se detalla la proporción de empresas consideradas en la primera  etapa del  estudio.
Cuadro 1.

Total de empresas inscritas y número de muestra seleccionada 

por cámara de comercio

Cámaras de comercio
Total de empresas inscritas
50% para entrevistas telefónicas

Cortés
1691
845

Tegucigalpa
1300
650

Olancho
122
61

Comayagua
200
100

Atlántida
102
102

Villanueva
92
46

Total
3610
1804

En esta etapa del estudio se  esperaba entrevistar un total de 600 a 800 empresas, sin embargo, debido a una alta tasa de realización (64%) se llevaron a cabo  un total de 1160 entrevistas telefónicas.  Las tasas de respuesta en cada una de las cámaras de comercio no fue inferior al 50%, en un rango de 51% a 76%.

Para la segunda etapa del estudio, que consistió en otra entrevista de mayor profundidad con las empresas que sí están actualmente colaborando con la educación,  se utilizó como marco muestral precisamente los listados de empresas que apoyan a la educación en cada cámara de comercio, identificadas en la primera etapa. 

Se utilizó un muestreo proporcional, se seleccionó el 25 % del total de empresas que apoyan la educación en cada cámara de comercio incluida. La selección de las empresas se realizó aleatoriamente. Como criterios adicionales para la selección, se utilizaron el que las empresas no estuvieran recibiendo ayuda gubernamental para realizar está actividad o que no estuvieran dando su ayuda con el fin de obtener un  lucro ulterior. La distribución de la muestra se ilustra en el cuadro 2.

Cuadro 2.

Total de empresas que apoya la educación y número de muestra seleccionada para la fase II  por cámara de comercio

Cámaras de comercio
Total de empresas que apoyan actualmente*
25% para entrevistas más específicas

Cortés
286
71

Tegucigalpa
251
63

Olancho
9
3

Comayagua
61
15

Atlántida
51
13

Villanueva
17
4

Total
675
169

* Identificadas en la primera etapa del estudio.

A pesar de que en esta etapa se esperaba realizar un total aproximado de 100 entrevistas; se consideró una muestra conservadora de 169 empresas ya que estas debían llevarse a cabo en los meses de diciembre y enero, que resultan de mucho trabajo para las empresas y por tanto menos disponibilidad de respuesta. Al final se llegó muy cerca del objetivo puesto que se lograron entrevistar 96 empresas.

Para la realización de éstas entrevistas se solicitó a cada empresa seleccionada una entrevista más detallada con el gerente(a), propietario(a), administrador(ra) o encargado(a) de asuntos sociales. Una vez aprobada la entrevista se procedió a la realización de la misma. Para la realización de esta entrevista se utilizó el instrumento (una encuesta) aprobado en la primera reunión de la coordinación de este proyecto.

III. Los resultados del Estudio: La Participación sin Fines de Lucro del Sector Privado en Educación 

Según los pioneros estudios de J.M. Puryear (1998, 2000),  en los países más desarrollados de América del Norte y de Europa ha habido en las últimas dos décadas una “explosión de partnerships”(alianzas) entre  los empresarios y la educación (El sector privado y la educación, El salvador). En estos países los empresarios se han dado cuenta que mejorar los recursos humanos y de la producción es de alta prioridad para competir en una economía cada vez más globalizada. Por esta razón han surgido asociaciones de empresas e instituciones en todo el mundo desarrollado. “Compañias pequeñas, medianas y grandes se están incorporando a esas asociaciones,  y sus aportes van desde productos y servicios para determinadas escuelas (como equipamiento, pequeñas becas, conferenciantes y tutores) hasta sofisticados esfuerzos por desarrollar nuevas políticas educativas. Algunos proyectos se centran en la enseñanza en la sala de clases, otros en proporcionar a los estudiantes experiencia laboral, y otros en mejorar la administración de las escuelas. Lo que todos tienen en común es, sin embargo, una convicción de que tener mejores escuelas es bueno para los negocios y de que las empresas deberían estar dispuestas a invertir a la hora de convertir en realidad esos cambios” (Puryear, 1998).

La situación  ha empezado a cambiar también en el escenario latinoamericano. En el estudio anteriormente citado, el Dr. Puryear documenta los casos más interesantes de alianzas entre el sector privado latinoamericano y la educación. Al tratar de explicar el por qué de este aumento fuerte de las iniciativas empresariales por la educación, el Dr. Puryear (1998) ofrece cuatro razones que también son válidas en el contexto hondureño:

1) El cambio en la demanda de mano de obra calificada. Con la centralidad que adquiere el conocimiento como factor de producción, y con las economías abiertas y la competencia a nivel global, los empresarios se ven obligados a buscar una fuerza laboral educada, capaz de adaptarse al cambio tecnológico, y que pueda pensar y actuar independientemente.

2) Sensación creciente de la crisis en educación. En el contexto de la educación norteamericana, se público un informe sobre las deficiencias de la educación norteamericana con el sugestivo título de Nation at Risk en el que se documenta, entre otras cosas, una caída significativa en el desempeño escolar de los estudiantes que los ubicaba muy por debajo de los estudiantes de otros países industrializados en áreas tan críticas como las ciencias y las matemáticas.

3) Motivaciones de carácter práctico. Los empresarios también se preocupan por complacer a sus empleados apoyando a las escuelas locales donde estudian sus hijos y, en general, por mejorar la imagen de la empresa por medio de su participación en programas para mejorar la educación.

4) Tradición de “corporate responsibility”. En los E.E.U.U., Canadá y Europa existe esta tradición de que la empresa debe contribuir al bienestar de la comunidad, no solamente creando puestos de trabajo, sino también como actor responsable, involucrado en el desarrollo más general de la comunidad.
Todos estos factores también están presentes en el contexto hondureño. Los dos primeros, la necesidad de mano de obra calificada con los nuevos requerimientos de una economía globalizada y la crisis de la educación se presentan en el país de una manera más aguda que en los países industrializados. El tercer factor, las motivaciones de carácter práctico, también es tan importante en el país como en otros países. Pero es relación con el cuarto factor, la creación de este tipo de “corporate responsibility”, en donde se necesita más conciencia por parte del sector privado. Hay que reconocer, sin embargo, que se han hecho algunos avances importantes en los últimos años. Precisamente, el objetivo principal del presente estudio es el de determinar en qué forma el sector privado hondureño está empezando a desarrollar esta labor de cooperación con la educación nacional. A continuación se presentan los resultados más importantes, en sus dos etapas.

Etapa I 

Tal como lo muestra el cuadro 3 (ver anexo), para la parte primera del estudio se entrevistaron un total de 1160 empresas que pertenecen a las más grandes e importantes cámaras de comercio del país. De acuerdo con el anterior criterio, la gran mayoría de empresas provienen de las cámaras de comercio de Cortés (43.1%) y de Tegucigalpa (37.8%) y el resto de otras camáras de comercio ubicadas en otras ciudades intermedias con un número importante de empresas asociadas a ellas. 

Los datos del cuadro 4 (ver anexo) muestran el porcentaje y el número absoluto de empresas que expresaron estar actualmente apoyando la educación en cada una de las cámaras de comercio. En términos generales se puede apreciar que hay un 58.2% de las empresas entrevistadas manifestaron estar apoyando de alguna forma la educación. De este total, la mayoría se encuentra en las dos principales cámaras de comercio (Cortés y Tegucigalpa) que aglutinan el 79% de las empresas que dicen estar apoyando la educación. Al analizar el apoyo por ciudades, se nota que porcentualmente son  las  empresas de las cámaras de comercio de Villanueva y Comayagua las que más manifiestan estar apoyando la educación con un 68% y 70% respectivamente. En general, en todos las cámaras de comercio, con la excepción de la de Olancho, más de la mitad de las empresas entrevistadas manifestaron estar apoyando de alguna forma a la educación.

Las formas en que las empresas manifiestan apoyar la educación son diversas. En el cuadro 5 (ver anexo)se resumen las formas más comunes en que las empresas entrevistas manifiestan estar ayudando. Al hacer un análisis vertical por cámara de comercio se encuentra que las empresas entrevistadas de la cámara de comercio de Tegucigalpa manifiestan estar apoyando principalmente en términos de becas de estudio, dotación de útiles escolares y proveyendo de material recreativo y didáctico. Por el contrario, muy pocas de las empresas de esta cámara de comercio expresan que estén apoyando brindando capacitación docente, donando alimentos o contruyendo escuelas (ver cuadro 5 en anexo).

Una situación similar se presenta en las empresas afiliadas a la cámara de comercio de cortés, con algunas diferencias significativas. Como se observa en el cuadro, casi la mitad de las empresas de esta cámara de comercio manifiestan estar apoyando con becas, sólo un 17.1% con útiles escolares y un 10.5% con materiales o mano de obra y material didáctico. Al igual que en la cámara de comercio de Tegucigalpa, en la de Cortés, muy pocas empresas están colaborando con capacitación docente, salarios de maestros o construcción de escuelas (ver cuadro 5 en anexo).

Con respecto a las empresas afiliadas a la cámara de comercio de Atlántida, la situación es bastante parecida a la de las anteriores siendo las becas y la donación de útiles escolares la forma privilegiada de ayuda y la capacitación docente el salario de maestros y la donación de mobiliario escolar las formas de ayuda menos utilizadas (ver cuadro 5 en anexo).

Dado el relativamente reducido número de empresas afiliadas a la Cámara de Comercio de Olancho entrevistadas, las formas de ayuda se reducen. Lo novedoso en este caso es el hecho de que la capacitación docente aparezca con el mismo porcentaje que la asignación de becas como las dos formas más importantes de ayuda de estas empresas. Por el otro lado, ninguna empresa manifiesta estar ayudando con materiales de construcción,  salario de maestros, mobiliario escolar o material recreativo (ver cuadro 5 en anexo).

En relación con las empresas de la Cámara de Comercio de Comayagua, las formas de ayuda están bastante bien distribuidas siendo, a diferencia de las empresas de las otras cámaras de comercio, la construcción de escuelas la forma favorita de ayuda. Le siguen muy de cerca la asignación de becas y donación de útiles escolares. Por el otro lado, las empresas afiliadas a esta Cámara de Comercio, no proveen ayuda en salarios o capacitación docente (ver cuadro 5 en anexo).               

Las formas de ayuda de las empresas afiliadas a la Cámara de Comercio de Villanueva, son muy similares a las afiliadas a la de Olancho. La diferencia más importante con ésta y las otras cámaras es que estas empresas en Villanueva tienen como forma favorita de ayuda la donación de materiales o mano de obra, seguida por la donación de becas, útiles escolares y material didáctico. Las formas de ayuda que no se utilizan por estas empresas son: la capacitación docente, construcción de escuelas, donación de alimentos y material recreativo (ver cuadro 5 en anexo).

De manera general, se puede observar que en promedio las empresas entrevistadas de todas estas Cámaras de Comercio prefieren la asignación de becas y donación de útiles escolares como formas más adecuadas de canalizar su ayuda y las formas menos utilizadas resultan ser la capacitación docente y el pago de salarios de maestros. Finalmente algo interesante es que la mayoría de las empresas que manifiestan apoyar la educación, sólo lo hacen en uno o dos aspectos, para el caso, 67.6% un aspecto y 21.1 dos aspectos pero no en más.

En otro aspecto de la ayuda de las empresas privadas a la educación, se constato que el 94.1% de los recursos asignados por las distintas empresas a la educación provienen  de sus recursos propios y el resto de instituciones nacionales o internacionales. Hay que destacar que la relacion financiera con la Secretaría de Educación es nula.

También los resultados de esta entrevista preliminar muestran que las empresas privadas entrevistadas no sólo ayudan al sector formal de la educación sino que también ayudan a otros programas o proyectivos educativos alternativos. Como lo muestra el cuadro 5, esta ayuda es bastante menos significativa y se concentra sobre todo en el apoyo a niños en riesgo y a organizaciones comunales con cierto apoyo a la alfabetización. Varias de las empresas también manifiestan que ayudan a otros programas educativos menos definidos como ser: apoyo a fundaciones como FEREMA y MHOTIVO, apoyo a personas discapacitadas etc (ver cuadro 6 en anexo).

Pese a que el estudio está concentrado en las empresas que actualmente están prestando ayuda a la educación, también se logro determinar el número de empresas, de entre las entrevistadas, que aunque ya no están prestando ayuda sí lo hicieron en el pasado. El cuadro 7 (ver anexo) muestra que hay un 12% de las empresas que no están ayudando pero que sí lo hacían en el pasado. De este total, más de la mitad de las mismas se encuentran afiliadas a la Cámara de Comercio de Cortés. Sin embargo, el porcentaje es más significativo en la Cámara de Comercio Comayagua en donde el 33% de sus empresas afiliadas que no están colaborando actualmente sí lo estaban haciendo en el pasado. Es de hacer notar que en los casos de las empresas afiliadas a las Cámaras de Comercio de Olancho y Villanueva no se encontró dentro de las que no están ayudando alguna que lo haya hecho en el pasado. 

Al preguntar la razón del por qué todas estas empresas habían dejado de ayudar, las dos razones que se mencionaron con mayor insistencia fueron el hecho de que las empresas están pasando por una situación económica muy difícil y que ya no se les solicita la ayuda. Esto último, aunado con las formas de ayuda predominantes en el país, hace pensar que todavía la ayuda del sector privado a la educación nacional todavía es más reactiva que pro-activa, es decir, que todavía la misma no responde a un plan de una empresa o grupo de empresas sino más bien a la demanda de las instituciones educativas o de los beneficiarios.

Etapa II

Del total de entrevistas realizadas en la segunda etapa del estudio, la mitad se encuentran afiliadas a la Cámara de Comercio de Tegucigalpa, las afiliadas a la de Cortés se encuentran en un distante segundo lugar (29.2%) y a las de Olancho y Villanueva en el otro extremo con una mínima representación del 3.1% cada una. Sin embargo, en relación a la proporción de entrevistas planificadas a realizar, todas las tasas de respuesta fueron altas (véase cuadro 1)  con excepción de la Cortés en donde los empresarios se mostraron más reacios a brindar la información requerida (ver cuadro 8 en anexos)

A. ACTIVIDADES DE APOYO A LA EDUCACION

Por otra parte, la mayoría de empresas entrevistadas en esta fase (el  75%), manifestaron apoyar la educación y sólo un 13% dijeron hacer lo mismo con la educación no formal.  Pero existe un 21% de las empresas cuya ayuda no se puede determinar si va al sector formal o no formal de la educación porque las ayudas son ocasionales o muchas de ellas lo que hacen es capacitar a empleados y donar útiles escolares por lo que las mismas empresas no saben que sector específicamente están ayudando.
Consistente con los resultados de la primera fase, las formas de ayuda  más usadas por las  empresas seleccionadas para la segunda fase de este estudio son la asignación de becas (46.5%) y la donación de útiles escolares (27,1%). Pero al agregar la variable de capacitación laboral, que no aparecía en la anterior encuesta, se nota que también está es una de las formas preferidas de las empresas para brindar su ayuda a la educación. 

En menor volumen, las empresas declaran que también ayudan en la dotación de mobiliario, en la capacitación de docentes y padres de familia, en la construcción de escuelas y en muchas otras formas no bien especificadas. Finalmente, 17% de las empresas también mencionan dos formas de ayuda que podrían tener un impacto más permanente en la educación nacional como ser la asistencia técnica y la ayuda financiera a fundaciones (ver cuadro 9 en anexos).

En un afan por clasificar las empresas por el tipo de ayuda que ofrecen, en el estudio ya citado Puryear (1998, 2000) sugiere las siguientes categorías: 1) Apoyemos una escuela que consiste en  la asistencia a las escuelas  mediante la dotación de útiles, reconstrucción, capacitación de maestros y dotación de mobiliario. Este es el tipo de ayuda que en su mayor parte (59.3%) las empresas utilizan para canalizar su ayuda a la educación. 2) Creemos una escuela que consiste en la ampliación dela cobertura  que también se puede interpretar como la ayuda en la construcción de centros educativos. En esta categoría, hay un 11% de empresas que expresan estar realizando este tipo de ayuda. Las otras dos categorías de ayuda propuestas, 3) Adoptemos una escuela que es cuando una empresa se hace cargo de una escuela existente y 4) Pensemos en la escuela que es cuando los empresarios participan en la formulación de políticas educativas, no aparecen mencionadas en las respuestas. Esto es un indicador de que la ayuda del sector privado a la educación todavía tiene un bajo nivel de impacto en el sistema educativo en general. Una nueva categoría que aparece mencionada por un 58% de las empresas es el apoyo directo de las empresas a sus empleados o los hijos de los empleados, lo que de nuevo indica que la ayuda no necesariamente se dirige a una escuela o a un grupo de escuelas en particular.

Con respecto a las empresas que apoyan a la educación formal, la proporción de las mismas que apoyan a los diferentes niveles se asemeja a las prioridades de atención que tiene el mismo gobierno de la República. En este sentido, hay más empresas que dicen apoyar el nivel primario (73.6%) y un poco menos que apoyan el nivel secundario (58.3%). Pero los niveles que reciben el menor apoyo son el Pre-escolar y el superior, pese a la importancia que tiene este último en la formación de los cuadros dirigentes de las empresas y el primero en el logro que los niños y niñas tienen en los niveles inmediatos superiores (ver cuadro 10 en anexos).

 

En otro aspecto relacionado, pese a que la mayor parte de la ayuda brindada por las empresas a la educación parece no tener un carácter duradero y no responder a un proceso sistemático, la mitad de las empresas entrevistadas manifestaron que sus programas de ayuda tienen un carácter permanente. Sin embargo, en la mayoría de estos casos esto debe entenderse más en el sentido de voluntad de continuar haciendo lo que se está haciendo y no en el esperado de que las empresas tengan programas continuos y de largo plazo para ayudar a la educación.

En términos de la distribución espacial de la ayuda, se pudo constatar en el estudio que  los departamentos que más reciben ayuda por parte del sector privado son los departamentos en donde se ubican las empresas. Para el caso, el 45% de las empresas entrevistadas ayudan en Francisco Morazán, el 34% en Cortés y el 11% en Comayagua. Esto viene a comprobar que las empresas tienden a beneficiar más a sus empleados o sus familiares y, en general, a las instituciones educativas aledañas a la ubicación de sus oficinas centrales.  Los departamentos que aparentemente no reciben ninguna ayuda por parte de las empresas entrevistadas son: Lempira, Intibucá, Ocotepeque e Islas de la Bahía que, con la excepción de este último, son departamentos que presentan los más bajos indicadores educativos y que por lo tanto necesitan mayor ayuda. Aunque hay que tomar en cuenta que muy probablemente estos departamentos están siendo apoyados por las empresas establecidas en esas localidades y que no fueron consideradas en este estudio.

Una tendencia similar se observa cuando se analiza el destino de la ayuda en términos de las áreas geográficas en donde la mayor parte de las empresas (65.6%) destina su ayuda sólo al área urbana, apenas un 8.3% sólo al área rural y un 19.8% a ambas áreas. Además, existe un 6% de las empresas que desconoce el área a la cual se destinan sus contribuciones. Sin embargo hay que hacer notar que incluso en las áreas urbanas las empresas tienden a favorecer más a sus empleados más necesitados y a los centros educativos que se encuentran en las comunidades con mayores índices de pobreza.

Un aspecto importante para que la ayuda que proporcionan las empresas a la educación sea mayor y más efectiva es que la misma se coordine con las instancias correspondientes. De las empresas entrevistadas el 79.2% reconocen algún tipo de coordinación para la concretización de la ayuda. Un resultado un tanto sorprendente del estudio es que sólo un 12.5% de estas empresas entrevistadas manifestaron que coordinan sus ayudas con la Secretaría o Ministerio de educación. La mayoría de las empresas (43%) que coordinan prefieren o sólo tienen la oportunidad de hacerlo con los mismos centros educativos o con otras instituciones (42%) que generalmente son las Alcaldías, los Juzgados de Menores, ONGs, organizaciones comunales y escolares y fundaciones internacionales (PNUD, AID etc.) o nacionales (FEREMA, MHOTIVO etc.). Esto indica que hay una dispersión en la coordinación y que aunque ya se están dando los primeros pasos falta mucho todavía para que se consoliden programas sistemáticos de coordinación de la ayuda del sector privado a la educación (ver cuadro 11 en anexos).

El tipo de coordinación que se establece también es importante para determinar el nivel de importancia y de eficacia de este tipo de programas de ayuda. Según las empresas entrevistadas, un alto porcentaje de ellas (43%) sólo tiene una coordinación de tipo financiero lo que significa que probablemente la relación se limita a la entrega de contribuciones sin tener un proceso de seguimiento y evaluación de la forma en como se utilizan las mismas. Sin embargo, hay que recordar  que en lo que se refiere a becas –la forma preferida de ayuda-, las empresas usualmente se las dan a sus empleados o los hijos (as) de sus empleados y para ello no necesitan mucha coordinación con instancias externas a la misma empresa. También hay empresas que tienen una relación un poco más estrecha, por ejemplo, hay un 28% de empresas que tienen una coordinación de carácter técnico, 18% que tienen coordinaciones de carácter administrativo y unas pocas establecen otras formas de coordinación menos definidas (ver cuadro 12 en anexos).

B. POBLACION BENEFICIARIA

Con relación al número y características de los beneficiarios de las ayudas el estudio arrojó los siguientes resultados: 

En relación con el sexo de los beneficiarios se puede observar que hay una gran equidad de genero en la distribución de la ayuda. Casi la totalidad de las empresas(94.8%) destinan sus ayudas a beneficiarios de ambos sexos, aunque del resto una minoría (el 1%) de empresas tiene como población beneficiada únicamente a mujeres y otro 4.2% beneficiarios únicos del sexo masculino.

Con respecto a los grupos etarios de los beneficiarios, como era de esperarse el grupo de edad más beneficiado son los niños escolares (70% de las empresas), aunque en realidad un buen número de empresas apoya a todos los grupos por igual al mismo tiempo. Otros beneficiados por un alto número de empresas son los adolescentes (51%) y los menos favorecidos son los adultos que reciben ayuda de un 40.6 %, que tampoco deja de ser significativa.  

En cuanto  a  quienes las empresas benefactoras identifican como población beneficiaria de sus programas se encuentra una gran diversidad. Una gran parte de estas empresas dirigen sus programas a grupos específicos como empleados y/o hijos de empleados, afiliados y comunidades aledañas a la empresa misma, para otro porcentaje de las empresas las poblaciones beneficiarias son más amplias, para el caso, escuelas públicas, niños de la calle, escolares, iglesias, guarderías, personas de escasos recursos, etc. Probablemente porque aquellas empresas que apoyan de forma ocasional, en su mayoría,  no tiene definido su población beneficiaria.

Al dividir por rangos la cantidad de  beneficiarios, se encuentra que hay un 57.3% de las empresas que ayudan a menos de 500 personas lo que significa que las empresas prefieren concentrar su ayuda en pequeños grupos de personas. También puede ser producto del predominio de pequeñas empresas dentro de la muestra de empresas entrevistadas. Sin embargo también hay grupo pequeño de empresas (7.3%) que ayudan a más de mil personas anualmente. Lo que sí llama la atención es que existe un alto porcentaje de empresas (30%) que no saben cuántas personas se benefician de sus ayudas. Esto podría deberse al hecho de que un gran número de empresas brinda sólo apoyo ocasional y no pueden establecer el número de beneficiarios puesto que  no acostumbran a llevar registros de tales ayudas. Lo anterior dificulta el conocer un número absoluto de personas que se benefician de la ayuda de la empresa privada para su educación, pero sí se puede inferir de los resultados que el mismo es significativo.  

C. RECURSOS

En cuanto a la cantidad de dinero que invierten las empresas en apoyar la educación, el rango es amplio, varia desde medio millón hasta 8 millones de lempiras. La mediana es de 375000 lempiras. Algo importante, es que 32.3% de las empresas no sabe cuanto invierte, sobre todo aquellas empresas que apoyan ocasionalmente.

En cuanto al número de personas que las empresas designan para administrar o canalizar la ayuda se encontró el mismo problema que con relación al número de beneficiados, un alto porcentaje de empresas expresaron incluso que no designan a alguien en especial puesto que la ayuda es ocasional. Esto indica que hay una todavía mucho por hacer para que las empresas no sólo destinen personas para está importante labor sino que contraten a personal especializado en la materia. De las empresas que contestaron la pregunta,  en su mayoría (68.8%) sólo tienen una persona, generalmente los propietarios, secretarias o administradores para que realicen tal tarea. Muy pocas empresas tienen más de una persona realizando esta labor. No hay que olvidar, sin embargo, que en esto tiene mucho que ver el tamaño de las empresas.

Al preguntar a las empresas entrevistadas que tipo de beneficio percibían por su ayuda al sector educación, un 24% manifestaron tener algún tipo de beneficio tributario lo que es una buena señal de que la legislación nacional empieza a abrir espacios para que los empresario se motiven a colaborar con un sentido social y de beneficio concreto para ellos. Lo más importante, sin embargo, es que un  número pequeño de empresas manifestaron que brindan su ayuda porque sienten que es su deber o porque lo consideran como una proyección social que en definitiva ayuda al país. Este es un elemento que viene a comprobar que empieza a desarrollarse en los empresarios hondureños ese compromiso corporativo con el país que ha estado ausente en el pasado.

   

IV. CONCLUSIONES Y COMENTARIOS

Resumen de Hallazgos más Importantes del Estudio.

1. Un 58.2% de las empresas entrevistadas en la primera etapa del estudio manifestaron estar apoyando de alguna forma a la educación.

2. Las formas más comunes a través de las cuales se materializa esta ayuda son: la asignación de becas de estudio, la dotación de útiles escolares y la donación de materiales recreativos y deportivos.

3. El 94% de los recursos asignados por las empresas a  la educación provienen de fondos propios.

4. Del total de empresas que manifestaron ya no apoyar a la educación, un 12% manifestó que sí lo hacían en el pasado pero que han dejado de hacerlo o por la difícil situación económica o porque ya no se les pide está ayuda.  

5. El 75% de las empresas que ayudan a la educación, destinan su ayuda del sector formal de la educación y el nivel más beneficiado es el primario.

6. Aunque muy pocas empresas cuentan con un programa definido de ayuda a la educación, el 50% de las mismas declararon que su ayuda es de carácter permanente.

7.  En general, las empresas ayudan a la educación de los departamentos en donde están ubicadas y es por eso que los departamentos de Cortés y Francisco Morazán son los más beneficiados. Además, la zona más beneficiada es generalmente la urbana.

8. Un buen número de empresas canaliza directamente su ayuda a los beneficiarios, pero hay un 43% que coordina con los centros educativos y sólo un 6.5% coordina con la Secretaría de Educación. El tipo de coordinación que se establece es sobre todo de tipo financiero.

9. En cuanto a los beneficiarios de la ayuda, la mayoría tiende a ser gente allegada a la empresa (empleados e hijos de empleados). La ayuda es equitativa en cuanto sexo y el mayor número de beneficiarios son niños escolares. Un 30% de las empresas no saben el número de beneficiarios pero la mayoría prefiere ayudar a personas individuales o a grupos pequeños.

10.  Un alto número de empresas (32.3%) no saben cuanto invierten en su ayuda a  la educación, pero la mediana de las que sí saben es de LPS. 375,000 anuales. La gran mayoría de las empresas no cuenta con personal específico o capacitado para  realizar esta labor.

11. Sólo un 24% de las empresas manifestaron tener algún tipo de beneficio tributario, y un buen número manifestó que consideran su ayuda como una extensión social de la empresa o como una fuente de satisfacción moral.

Comentarios Finales

Los  resultados de este y otros estudios recientes que se han realizado sobre el tema demuestran que existe un extraordinario potencial de las asociaciones entre el sector privado y la educación de los países. Este potencial está empezando a ser explotado en la región latinoamericana pero existen diferencias sustanciales entre los países. En el caso particular de Honduras, los hallazgos principales de este estudio muestran que hay una relativamente importante participación del sector privado en la educación nacional con fines de lucro pero que también están empezando a surgir alianzas que trascienden este vínculo. En términos de este segundo aspecto, del análisis de los resultados se pueden inferir varias conclusiones que a continuación se discuten.

1. A pesar de las actividades incipientes que se encontraron en este estudio, el sector privado hondureño no está aún a la par de los países desarrollados o de los demás países de América del Sur ni incluso de algunos países Centroamericanos en lo que ayuda a la educación se refiere.

2. La mayoría de empresas hondureñas no hacen todavía mucho esfuerzo por ayudar a la educación, y aquellas que sí lo hacen, normalmente lo hacen apoyando a sus propios empleados (o familiares de estos), a  programas tradicionales en un centro educativo particular, a menudo en un vecindario aledaño a las instalaciones de la empresa. Esto último produce una falta de focalización en cuanto a las necesidades de la educación nacional puesto que la ayuda del sector privado se concentra generalmente en los departamentos más desarrollos y en las zonas urbanas que son las que relativamente necesitan menos ayuda.

3. Por lo expresado en el punto anterior y siguiendo con una clasificación propuesta por el Dr. Puryear se puede definir que el tipo de asociación entre el sector privado y las instituciones educativas que predomina en el país es la de simple ayuda en donde básicamente se ayuda a las escuelas a hacer lo que ya están haciendo. Falta mucho todavía en el país para alcanzar desarrollar otros tipos de asociaciones que busquen los cambios de programas, que se formen iniciativas conjuntas o que los empresarios puedan influir en el cambio de la política educativa.

4. Un gran desafío pendiente es que los pocos empresarios que sí están ensayando iniciativas innovadoras diseñadas a apoyar la transformación de la educación nacional aprovechen su experiencia y traten de persuadir al resto de la comunidad empresarial para que se unan a sus esfuerzos.

5. Al igual que en otros países, el éxito de las asociaciones entre las empresas y las instituciones educativas depende de factores claves tales como: el compromiso de los lideres empresariales mismos, la apertura y promoción por parte del gobierno de este tipo de asociaciones, y el hecho de que las empresas empiecen a designar y contratar personal especializado para que se haga cargo de estos programas.

6. Los desafíos que tiene honduras en cuanto a fomentar una mayor pariticipación del sector privado en la educación son similares pero de mayores proporciones que en otros países de la región. Algunos desafíos inmediatos son los siguientes: a) hace falta que más empresas se incorporen a la tarea; b) las pocas empresas que ya tienen establecidas alianzas necesitan divulgar sus experiencias como una manera de motivación; c) también, que estas empresas realicen evaluaciones periódicas  de los programas que están implementando para conocer si están logrando los objetivos esperados y las formas de mejorar estos programas; d) en relación con el punto anterior, este estudio deja claro que se necesita una mejor focalización de la ayuda para asegura que va a llegar a los lugares y personas que más lo necesitan; e) tanto la Secretaría de Educación como los mismos centros educativos necesitan tener un plan tanto para motivar una mayor colaboración de las empresas (muchas de ellas manifestaron que no ayudaban porque nadie les pedía) como aprovechar de la mejor y más transparente manera posible; e)  Finalmente, hace falta un enfoque sistemático que guié el  esfuerzo de las empresas individuales para que su ayuda no se traslape y pueda tener un impacto importante en el sistema educativo en su conjunto.

V. ANEXOS

Cuadro 3

Número de entrevistas telefónicas

por cámara de comercio (etapa I)

Cámara de Comercio
Empresas entrevistadas


%

Tegucigalpa
438
37.8

Cortés
500
43.1

Atlántida
78
6.7

Olancho
31
2.7

Comayagua
89
7.7

Villanueva
24
2.1

                    Total
1160
100.0

Cuadro 4

Empresas que expresan apoyar la educación

Según cámara de comercio (etapa I)

Cámara de Comercio


Empresas entrevistadas
%

(N)

Tegucigalpa
438
57.3

(251)

Cortés
500
57.2

(285)

Atlántida
78
65.4

(51)

Olancho
31
29.0

(9)

Comayagua
89
68.5

(61)

Villanueva
24
70.8

(17)

                   Total
1160
58.2 (675)

Cuadro 5

Formas en que las empresas prestan su apoyo a la educación 

a través de cámara de comercio (etapa I)
Formas de apoyo
Tegus

%

(N)
Cortés

%

(N)
Atlántida

%

(N)
Olancho

%

(N)
Comayagua

%

(N)
Villanueva

%

(N)
Total

%

(N)

Materiales o mano obra
8.0 

(20)
10.5 (30)
13.7

 (7)

14.8 

(9)
29.4 

(5)
10.5 (71)

Construcción escuelas
3.6 

(9)
3.8 (11)
9.8 

(5)

18.0 

(11)

5.3 (36)

Becas de estudio
25.9 (65)
49.3 (141)
31.4 (16)
22.2 

(2)
16.4 

(10)
17.6 

(3)
35.1 (237)

Alimento estud/maestros
2.0 

(5)
3.8 (11)
3.9 

(2)
11.1 

(1)
6.6 

(4)

3.4 (23)

Salario maestros
2.8

 (7)
3.5 (10)
2.0 

(1)


5.9 

(1)
2.8 (19)

Capacitación de docentes
1.6 

(4)
1.7

(5)

22.2 

(2)


1.6 (11)

Útiles escolares
22.7 (57)
17.1 (49)
21.6 (11)
11.1 

(1)
16.4 

(10)
11.8 

(2)
19.3 (130)

Material Didáctico
9.2 

(23)
10.5 (30)
15.7 

(8)
11.1 

(1)
8.2 

(5)
11.8

(2)
10.2 (69)

Mobiliario escolar
4.8 

(12)
3.1 

(9)
2.0 

(1)

6.6 

(4)
5.9 

(1)
4.0 (27)

Material Recreativo
12.4 (31)
1.7 

(5)
11.8 

(6)



11.5

 (7)

7.3 (49)

Cuadro 6

Empresas que apoyan a otros programas educativos

(Etapa I)

Programas educativos


Porcentaje

(N)

Alfabetización
4.4

(30)

Programas para Padres
0.7

(5)

Escuelas radiofónicas
0.4

(3)

Niños en riesgo
14.5

(98)

Organizaciones comunales
14.7

(99)

Cuadro 7

Empresas que actualmente no apoyan pero que anteriormente lo hicieron

(Etapa I)

Cámara de comercio


Porcentaje

(N)

Tegucigalpa
9.1

(17)

Cortés
15.9  

(33)

Atlántida
14.8  

(4)

Olancho
0

Comayagua
21.4 

(6)

Villanueva
0

              Total
12.6 

(60)

Cuadro 8

Entrevistas realizadas en la etapa II

por Cámara de Comercio

Cámara de Comercio
Porcentaje (N)

Tegucigalpa
50.0

(48)

Cortes
29.2

(28)

Atlántida
4.2

(4)

Olancho
3.1

(3)

Comayagua
10.4

(10)

Villanueva
3.1

(3)

             Total
100.0 (96)

Cuadro 9

Empresas que apoyan la educación 

según tipo de ayuda que brindan

(etapa II)

Tipo de ayuda
Porcentaje

(N)

Capacitacion de maestros
8.3  

(8)

Donación de textos o útiles
27.1 

(26)

Asignación de becas
46.9  

(45)

Construccion de edif. Escolares
11.5  

(11)

Dotacion de mobiliario
12.5 

(12)

Suministro de alimentos
6.3 

(6)

Capacitacion laboral
28.1 

(27)

Alfabetización
4.2 

(4)

Asistencia técnica
16.7 

(16)

Capacitación padres de famil.
8.3 

(80

Financiamiento a escuelas
17.7 

(17)

Financiamiento a fundaciones
16.7 

(16)

Otras formas no específicas
25.0 

(24)

Cuadro10

Empresas que apoyan a la educación

Formal según niveles educativos
Niveles
 Empresas

Nivel pre primario
27.8   (25)

Nivel primario
73.6   (53)

Nivel medio y técnico
58.3   (42)

Nivel superior
22.2   (16)

Cuadro 11

Instancias con las que empresas coordinan

Sus ayudas
Instancia con la que coordina
Empresas

Ministerio
12.5  (12)  

Fondos sociales
6.3 (6)   

centros educ
42.7   (41) 

otras instituciones
41.7  (40)  

Cuadro 12

Tipo de Coordinación que las empresas

establecen
Tipo de coordinación


Tecnica
28.1  (27)  

administrativa
17.7   (17)  

Financiera
42.7    (41)

Otra coordinación
8.3   (8)

APENDICE

 La Participación con Fines de Lucro del Sector Privado en la Educación 

A pesar de lo importante que es para sus intereses lo que se produce en las escuelas y de lo mucho que tiene que ofrecer al campo educativo el sector privado hondureño y latinoamericano en general, no han jugado un papel importante en el sector formal de la educación, dejándola principalmente en manos del Estado. El sector privado nacional ha participado en la educación en tanto ha sido obligatorio o muy lucrativo. 

Por el lado obligatorio, es bien sabido que el sector privado hondureño está obligado por ley a pagar un impuesto del 1% sobre los salarios pagados que constituyen aproximadamente el 82% de los recursos financieros con los que trabaja en el INFOP, que es la institución más fuerte en el sector no formal de la educación (SE/GTZ, 1997: 63). 

El sector privado tiene participación en la educación formal del país porque la misma  puede también ser un negocio rentable para los intereses privados de los empresarios.  El artículo 4 del Reglamento General de Educación Primaria establece que “Toda persona, entidad social o jurídica, tiene derecho a fundar escuelas para la difusión de la cultura, siempre que no contravenga las leyes generales del país., agregando que se consideran privadas las escuelas sostenidas por particulares, aun en los casos que estén subvencionadas por el Estado.  Están sujetas a la supervisión oficial”. Amparados en este y otros artículos legales los empresarios hondureños han venido participado en el sector formal de la educación nacional.

Como se aprecia en los datos del cuadro siguiente, en 1991 en el nivel pre-escolar el sector privado era dueño del 23.7% de los centros educativos,  contrata a una tercera de los docentes  pero sólo atiende al 18% de la cobertura del nivel. Para el año 2000, aunque la contribución del sector privada se ha más que duplicado,  la contribución del sector oficial al sector ha sido tal que ha disminuido el porcentaje de participación del sector privado. Para este año el sector privado es dueño del 19% de los centros, contrata al 11% de los maestros y atiende sólo al 14% de la matricula.
Cuadro A: Contribución del Sector Privado a la Educación 

con Fines de Lucro, 2000

Niveles
Año
Centros
Maestros
Matrícula


 
Oficial
Privado
Oficial
Privado
Oficial
Privado

 Pre-escolar
1991
742
231
1244
626
49,119
11018

 
2000
7685
1812
9753
1204
148483
24024

Primaria
1991
7288
305
21967
1905
863535
44911

 
2000
8489
453
30759
3457
1060126
68822

Secundaria
1991
199
488
4494
4013
109038
85045

 
2000
442
552
6648
8250
153613
156440

Superior*
1991
2
5
...
...
40853
3305

 
1998
5
8
4354
1110
65561
12207

Fuente: Unidad de Informática, SE, 2000; UNAH, (1999).

* Datos de 1998.

Con relación al nivel primario, que ha sido prioritario para el gobierno, la contribución del sector privado ha sido mucho menor. Tal como se aprecia en el mismo cuadro,  para 1991 el sector privado era dueño del 4% de los centros escolares, contrataba al 8% de los maestros y atendía el 5% de la matrícula. Para el año 2000, la participación del sector privado ha aumentado ligeramente a un 5%, 10% y 6% respectivamente, pero todavía es muy baja. 

El nivel medio es el que tradicionalmente ha contado con una participación más alta del sector privado con fines lucrativos. En el año 1991, las dos terceras partes de los centros educativos eran privados y en estos trabajaban el 47% de los maestros y maestras del  nivel que atendían el 44% de la matrícula. Para el año 2000, tanto el sector público como el privado han incrementado su presencia en el nivel que sin embargo a mantenido una cobertura similar durante el período.  Todavía hay más centros educativos de nivel medio privados que públicos, ahora los maestros del nivel privado llegan al 55% que cubren el 50% de la matrícula.

En relación con el nivel superior, en el transcurso de la década se han creado una serie de universidades privadas que han venido a diversificar la oferta del sector al que, sin embargo, sólo tienen acceso muy pocas personas. La apertura de estas universidades privadas ha venido ha aumentar la participación del sector privado en el nivel pero el mismo sigue siendo apenas del 15% de la matricula total.

Pero lo que en realidad ha faltado en Honduras, como en el resto de la región latinoamericana y del Caribe es el compromiso del sector privado con la educación no como un negocio sino como empresa social que trae beneficios importantes a corto y largo plazo. El sector privado parece no haber comprendido todavía que la falta de educación o una educación deficiente e  inadecuada puede muy bien ser uno de los impedimentos más críticos en el crecimiento económico a largo plazo del país. Los empresarios pueden hacer aportar mucho para atacar ambos problemas pero han escogido dejárselo todo al Estado. Esta situación, sin embargo, ya ha estado empezando a cambiar tal como se ha tratadp de documentar en este estudio. 
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